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s precisamente en esta (echa del 
' de Octubre, cuando queremos 
lonrar nuestro periódico colocan* 
olo bajo la égida de estas dos bgu- 
Bs, símbolos premiueutes de núes- 
>*8 época y de toda una etapa his- 
orica en el movimiento socialista. 
‘Uando en España estamos vivien­
do las horas inquietas de esta lucha 
íruenta contra una sociedad pluto­
crática, imperialista y burguesa, 
■ontra un régimen de opresión y 
'^rgüenza, en el que se resucitan 
^  colores de una bandera que 
'nbrió todo un siglo de barbarie e 

ominia, de unos generales de 
Tne de gallina» que huyeron 
Annual y Monte Arruit; de una 

derecía que revive el cura Santa- 
y las guerras de la carlistadn, 

®̂üios de recerdar, con emoción 
'fofmula, a aquella hgura vencra- 
“de, creadora del Socialismo v de 

Unión General de Trabajadores 
en España: Pablo Iglesias, 
al rendirle el tributo de nues- 

r® homenaje, hemos de saludarle 
nuestro niitivo signo de lucha: 

Con el puño prieto y en alto. 
¡Salud, Maestrol

¡ca Socialista
S T A L I N

\

ICIANO ROJO
y  pBiadíii del antifabcUiuio iuteruaeíoual, llouiaiu Kollan, 

K<jJO la siguiente cuartilla con feclia 25 de septiembre

ther camarades des Milices Autifascistes: Toutes nos pen- 
sees sout avec vous. Le sort de uotre Occideut se joue daus les 
combats que vous livrez. A volre victoire est attache le destín de 
la liberte d'Europe. Nous rougissous que uotre Frauce ne com- 
batte pas a vos cotes. Ne pas agir pour vous, c^est agir coutre 
nous, Frauce.

»La funeste prudeuce de nos gouvernemeuts risque de sacrl 
fier l’avenir au repit tronipeur d’aujourd’dui. Q u ^  votre 
roisme supplerr a notre impuissante amitie! Noi 
nous, que votre «Frente Popii«lar» est m^iuteuan^ 
de la grande armec des democralies dal 
engage entre les peuples el les fascisme^
Non, les fascismes ne p am ro n t pas! En

- ^ ^ . e l  gloii

\h

aurout la victoire finaie^Koi

R O ^

Ip ^ i io u s !

ROLLAÍ^iD.»

si

leí Burt 
Envia<

le traiiá^Kr

!ai'tel*d^Ia^M ilicias Antifascistas «Car­
ie septiembre de ItíStí a Fr. Jourdain con rué-

lyeclorias flaraslas - leninistas
Supcrioridad-dc un régim£:nt.Soci¿iiista

Así. Nada más y nada menos que 
eso: Stalin.

^Su nombre llena todo un mundo y 
^ toda una historia junto al de otro 

coloso: Leuiii.
¿Qué importa cuál fuere su uom- 

bre, su origen, su jiatria? 
Stalin. Abarca todos los ámbitos de 
la tierra su potencia creadora. No 
conoce ios estrechos límites de una
patria, m uecej 
para que e] 
be

No hace falta ser muy clarividente pira darse 
cuenta que el sistema económico capiiaKsU es.bá­
sicamente defectuoso. El hecho de (iiie en la su­
ciedad en que vivimos puedan darse monstruosi­
dades tales como la de recaer en iiiuno; de un 
solo hombre cantidades fabulosas de dinero mien­
tras la mayoría de los ciudadanos vcnse obliga­
dos a vegetar arrastrando una vida miserable 
llena de privaciones, son injusticias éstas que 
clemau a la indignación.

No hay razón ninguna, por ps£ 
se pretenda, que pueda 
económico de la clas^^brerl 
pródiga y no extl
la causa dctern^BAte^^K¿ excl

pre a la servidumbre económica que le dicta 
capital.

Carlos Marx ya hizo ver, hace n|| 
cuando todavía el progreso induifl
bía desarrollado ni el 
zadü los esplendores u 
fectos básj 
sería el 

mana'

Ú.talisinc 
;uálel 
.buri]

•JÍUCSK

I^ B cu ál

[^^■ gimeni 
'¡«ta, tan-^

de tdad.

inserías, 
craciói?r Este vicio 
rivada de los me- 

cambio. Mientras la

absurdo sistema 
sociedad capitalis 
rente que fatalme' 
hambre, paro forzosl 
es el concepto de 
dios de producción de 
burguesía usufructúe fábricas, talleres y minas, 
y monopolice los valores productivos de la .Na­
turaleza, no en interés social, sino en provecho 
propio, las contradicciones serán cada vez ma­
yores y el malestar general. El proletariado está 
fatalmente llamado en sociedad capitalista a 
llevar una existencia miserable, supeditado aiem-

uu patrouíluico 
su obra retum- 

Éute atravesando 
. Basta él sólo 

yralüQa conocida.
___ ^  la Plaza Ro-
H ^^poS^osü de Lcuiu si- 
p ianos destinos del mundo 

gveTde su intérprete magnítíco: 
José Stalin. ^

en estos instantes, cuando el Oc- 
kuiús c ierta^ ^ n to  la i^ ^ c n c ia  misma deP^ cidentc responde a aquel grito que 

más humano y más justo, hace apeuas Veinte años lanzara
,ca, en d o n d r í  ^stanTaTd’̂  d Í  vidá^  ̂ O r i e n t e  S o b r e  l a s  e s t e x ja s  m o s c o -  

trabajadora aumenta a medida quea j v i t a s ,  lie u lO S  d e  d i r i g i r  U U esU ’OS
la industrialización del pats se organiza sobreiT p e n s a m ie n t o s  y  n u e S t r a s  V o ll l l lt a i le S  
bases colectivas, es la prueba felmdente de que ' '  _  i i
la. salvación económica del proletariado está ú n i-w “ a c i a  e l  p u e b l o  ru S O  q i i e  S U p o  V eu- 
camente en el Socialismo. Y si'esto  no fuera a í c e r ,  C O m o UO SO troS b o y ,  tO lla s  i a s
suficiente, un examen rápido y somero de la e c o - ,a c e c h a n z a s  y  b lo q u e o s  d e  l o s  p l ie -  
nomía capitalista en los Estados de mayor des-i 1'. i i i . ,
arrollo industrial, nos daría una imagen deaga-- u r g u e s e s  e  i m p e r i a l i s t a s  d e
rradora de lo pavorosa situación actual del pro­
letariado. El sistema capitalista y su nueva mo-’' 
dalidad, el fascismo, no puede der a la clase 
obrera más que estos dos negaciones: miseria y 
guerra.

Gerardo M IR A V A L L S .

la Europa decadente.
ICamaradas rusos. Camarada Stalin: 
¡Tened la seguridad que los pueblos 
I de Iberia sabrán seguir la página 
‘ en 19 17 .

Ayuntamiento de Madrid
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E S C U E L A  M I L I T A R
ELEMENTOS DEFENSIVOS

ilc im u i tra tac lu  d o  u is g ra u a u a a  a r ro ja d iz a s  h O '  

c ie u u o  o ie u a u u  d o  s u s . p riuc i¿ ia ies c a ru c te n s t ic a s  
y bu lo ru iu  u e  lu u zam ieu co . ¥ poy vam os a  tra- 
car a e  io s  lueüius (jue  s e  e m p ie a u  p a ra  s u  pro- 
ceociuu.

m d u d u b le  q u e  c u a a d o  a p a re c e  im  e lem eu - 
to  u e  g u e r r a ,  s e  Uusca e u  seg u iU a s u  e le m e u to  
o p u e s iu , e s  u e c ir ,  e i  c o u tra r re s c a r  lo s  e le c to s  del 
m c u c to u a u o  e ie u ic u c o j a s i  o c u r re  q u e  p a ra  Ja 
av u ic iu u , s e  Uusco e l c a u u u  a u u a e re o  y  Jas am e- 
t r a u u u o ra s  c u u  s u s  U ispusicivos e sp e c ia le s , i a u  
p ruuu»  a p u re c ie ru u  Jos la u q u e s ,  se  p u s ie ro u  eu  
s e g u iu a  lo s  lu s u e s  a u u ta u t ju e s ;  c u p  Jos g a s e s  se  
b u sc a ro u  Jas c a re ta s  y e ie u ie u iu s  q u ím ic o s  ^ s o l -  
v e u ie s  d e  ios c o u ip o u e u te s  g aseo so s. JUi liu , p a ra  
las g ra iiu u a s  s e  a p e ia ro u  a  ios e le m e n to s  d e  q u e  
voy u  t ru iu r  ,e s  u e c ir ,  d e  los a i 'a r a g r a u a d a s s  y 
« isscu d u ss .

i^ A H A U H A N A D A Ü

Cuando se trata de granadas a percusión, co­
mo chocan contra ia tela metálica, las probabi­
lidades de explosión disminuyen, haciéndoles 
perder la velocidad de que están dotadas al lan­
zarlas, impidiendo muchas veces el avance del 
percutor en virtud de la inercia, y consiga herir 
la cápsula del artiñcio de fuego.

Considerando la granada dotada de artificio a 
tiempo, ocurre que al chocar aquélla con la su­
perficie elástica de la tele metálica, rebotan y 
resbalan al largo de ella y caen al suelo frente 
al parupeto, en donde se origina la explosión 
que desde luego los efectos de eficacia son me­
nores que si lo hiciera en el interior de la trin­
chera.

Otro de los modelos empleados, el de la figu­
ra segunda, consiste en un par de juegos de 
listones (generalmente 0’90 mts. de largo por el 
ancho de la zanja que se trate de cubrir), dis­
puestos en cruz y a una distancia de uno de los 
extremos de 0’80 mts. y ambas cruces unidas 
por un larguero de 2’50 mts.

Un clavo o vástego de madera, fija el cruce 
de cada uno de los juegos de listones y sirvien­
do de pivote al conjunto. Los extremos de los 
listones que forman cruz, se unen con sus igua­
les del otro lado por medio de gruesos alambres. 
Todo el conjunto se reviste de tela metálica, 
colocándose todo este mosUiite, ao sobre tieir»

iS S C ü  Ü  O  6

Tratándose de la guerra de pusicioues, e¡s ue- 
cesunu que cu Ja ücicubiva, y cou el tiu de pro­
tegerse ue Jes elecies Ue Jas granudas arrojadi­
zas, eJ emplee Ue unos Uispubiuvus especiales que 
se Ueuumiuuu puragtauuuas, que lo sean a su 
vez tamo ue las que explotan a percusióu como 
de lus que io Uaceu a tiempos.

¿.xisteu luuumeraUles especies de paragruna- 
dos, pero sólo meuciouaré las más empleadas, a 
fiu de que se teuga una idea de su aplicación.

i¿l de la figura primera se reduce sencíliamcu- 
te a un bastidor de madera con un revestimien­
to de tela metálica y dotado de unos piquetes, 
bien de madera o metálicos, que se clavan eu 
el suelo o proporciouándole una inclinación con­
veniente con objeto de preservar a ia zanja que 
tiene la trinchera, de las granadas que incidan 
con grandes ángulos de caida, especialmente las 
de fusil o rabiza.

Es escudo' constituye un arma defensiva y de 
suma aplicación cuando se trate de guerra de 
posiciones. Su finalidad es la protección de l(w 
centinelas, vigías o escuchas i y en la ofensiva, 
el aproveche de distancias cercanas al enemigo.

Se clasifican, por lo que se refiere al empleo 
táctico, en defensivos y ofensivos.

Los defensivos se desmontan y establecen en 
los parapetos de la posición, perfectamente di­
simulados.

Los ofensivos son más ligeros y se conducen 
convenientemente por el que los utiliza, apro­
vechándose de sus ventajas en las cercanías del 
adversario, bien en ia ofensiva, bien en la de­
fensiva. Arrastrándose p de rodillas, se aproxime 
al abrigo, trinchera o alambrada obseryardo o 
disparando por la aspillera. A veces van dotados 
de ruedas.

En cuanto a su aplicación, pueden ser indivi- 
duales o colectivos, d@ ametralladoras, de lanra- 
mma, etc., etc.

Los individuales, ocupan el espacio suficiente 
para cubrir la silueta de un hombre cuerpo a tie­
rra y van provistos de una sola mirilla o aspi­
llera. Y según la misión que desempeñan, pue­
den ser de tirador, de centinela, de observa­
dor, etc.

Los colectivos son de mayor frente y prote­
gen el busto de dos o tres hombres, con el nú­
mero necesario de aspilleras.

Los de ametralladoras pueden ser individuales 
o colectivos, según cubran al tirador o a éste 
y ul otro sirviente de la máquina. Pueden, a 
veces, proteger el material tanto detrás del es­
cudo como en la parte entero-superior

E S C U E L A  M I L I T A H .
Barcelona.

Salud, camaradas
i Gloriosas Milicias populares I Heroicos caballe­

ros del Ideal, desparramados por todos los ám­
bitos de España. Valientes luchadores que regáis 
con vuestra sangre generosa, los campes enrris- 
tecidos de nuestra España eangranle. Mujeres 
escarnecidas en vuestro honor por las bordas mo 
riscos. Compañeros míos del alma caídos para 
siempre por el triunfo de la Libertad, de la Jus­
ticia y del Derecho. Mártires de la barbar» j 
de la traición, asesinados vilmente porqup os 
atrevisteis a pensar en un mañana mejor para 
todos. Antiguos soldados míos quertdo.  ̂ de Al­
cántara y del Primero de Montaña, que enrola­
dos en las ñamantes Centurias defendéis con las 
armas en la mano, el pan de vuestras familias y 
vuestra dignidad de hombres. Bravos y leales je 
fes y compañeros de mis antiguos regimientos que 
en momentos angustiosos comprendisteis que 

vuestro puesto de lucha estaba al lado del pue­
blo de nuestros amores, que no se ama a ia 
Patria traicionándola y sumiéndola en el caos de 
una lucha entre hermanos, ni se estima el ho­
nor faltando a la palabra empeñada y que os es­
forzáis como hombres de buena voluntad en re­
coger de en medio del vendaval revolucionario 
que no habéis provocado, las dispersas y desar­
ticuladas energías nacionales, para darles cohe­
sión y digirlas contra los enemigos del pueblo.

Yo os saludo a todos por medio de vuestro 
periódico, por medio de E L  MILICIANO ROJO 
que ha de llevar a las columnas del frente el 
aliento de los que pronto han de unirse a vos­
otros en la lucha. Mi saludo emocionado a los 
que cayeron y a los que luchan. Para los prime­
ros las ñores rojas de mi recuerdo imperecedero. 
Pora los segundos, la fé en la seguridad del 
próximo triunfo que ha de cristalizar en una Es­
paña nueva, libre para siempre de la ignorancia 
de sus hijos, del hambre y esclavitud de ios cam­
pesinos y de la muerte de todas las energías vi­
tales de la Patria ¡ la fé en una España liberal, 
trabajadora, abierta a todas las corrientes uni­
versales, no con los brazos crucificados, sino 
abiertos en actitud acogedora, de cars a ia Hu­
manidad.

: SALUD, CAMARADAS I

Máximo G IM E N E Z  S A L V A D O B .  
(TU. agregado *1 U.)

NUESTRA ESCUELA MILITAR
como el modelo anterior, sino valiéndose de es­
tacas que se cruzan y clavan e las paredes de las 
trincheras, sirviendo de sostén a los pivotes de 
los extremos del paragranados. Para que se juan- 
tenga en forma estable, se dispone sobre el lar­
guero un saco terrero que lo inmovili(*e.

El objeto de este paragraoadas es que los gra­
nadas que Ueguen sin estallar, al chocar con él 
son lanzadas lo suficientemente alejadas para que 
su explosión no sea peligrosa para los ocupantes 
de las trincheras.

Los regímenes social^, siguiendo su norma 
biológica evolucionan; el actual que vivimos es 
un régimen de lucha y trausicLóii violenta. Co­
mo régimen de transición poco se puedo decir 
en comparación a la esplémiida perspectiva aol 
porvenir.

Pero observemos la re-ilidai. La lucha para 
nosotros en la Escuela Militar es un medio, no 
es un fin. El régimen rovoluciouurio actiml tie­
ne como finalidad inmediu'.-i la ani<iuilación del 
fascismo. El exterminio de la burguesía como 
ciase.

En la Escuela Militar de estas Milicias Anti­
fascistas Carlos Marx, actuamos prolotariainente 
y con el mismo ritmo y compenetración a todas 
las necesidades de preparación guerrera del 
Frente Popular, Nuestro Delegado Político, orien­
tando con normas proletarias a todos los ele­
mentos técnicos que con él colaboran, han dedo 
como resultado práctico varias promociones de 
excelentes oficiales que con el mayor brío, viri­
lidad y conocimientos técnicos, han dado un 
rendimiento en el frente que es orgullo de ia 
misma.

Los medios violentos y revolucionarios del ré­
gimen actual deberán ser coordinados, para su 
máxima eficacia y organizados mediante la ne­
cesaria preparación, que es el significado de es­
ta Escuela Militar, preparación del pueblo para 
la guerra, constitución de) ejército popular, ge- 
Duinameote proletario y: apto más que ninguno, 
para la lucha y la victoria.

En el presente régimen social, la preparación 
revolucionaria se adquiere por línea familiar; to­
da ia familia obrera como un solo cuerpo, se ha 
levantado contra los traidores y vendidos al oro 
fascista. Todo esto es, en realidad, instinto bé­
lico, corazón romántico. íBasta ésto para ven­
cer? ¡Camaradas! Hemos de procurar que la 
fuerza asiste a la razón y al derecho, pues si 
el derecho sólo hubiera bastado, ios insurrectos 
no se hubieran atrevido a levantar criminalmen­
te su cabeza.

Durante años, el país con sus tributos y al 
servicio de sus hijos, sirvió para que los nuevos 
vándalos aprendieran con nuestros sudores el 
oficio de las armas que hoy, dolorosamente, ve­
mos vueltas al sueldo del enemigo y del extran­
jero que forman la infame internacional fas­
cista.

En esta Escuela, no vamos a pedir larga pre­
paración a los hijos del pueblo; ¡ de sobra tie­
nen inteligencia para comprender la necesaria e 
imprescindible que es la ciencia y la racionoli- 
zación en el arte de destruir al enemigo. Hoy 
una guerra no es el movimiento de Unas ban­
das de partidarios, más o menos desorganizados; 
hoy la guerra es una movilización general del 
pueblo en hombres, en armas, en el campo, en 
la.s íábricas y en la economía general del País. 
Hay que movilizar la conciencia de clase para 
que ceda uno en el sitio que le corresponda, : 
ga imposible en absoluto Ja victoria del ene­
migo.

la  disciplina del
buen miliciano

El buen miliciano, el miliciano consciente es 
aquel que hace las cosas, no porqtie se las man­
de, sino porque él comprende que se deben ha­
cer. £ 1  buen miliciano no tieue necesidad de que 
le impongan le disciplina, porque él mismo se la 
ha impuesto; porque él mismo tiene conciencia 
de lo que tiene que hacer en cada momento.

En estos momentos revolucionarios que vivi­
mos, no existe, entre las milicias, aquella disci­
plina cuartelera de los militares degenerados que 
ahora estamos aplastando, .sino que hay una demo­
cracia entre los jefes y milicianos, y por ello, 
éstos no actúan por imposiciones sino por convic­
ción, por el propio sentido ¿el deber, excepto 
aquellos casos en que la responsabilidad recae en 
uno sólo, cuyas órdenes deben acatarse sin di 
cutir.

No es un miliciano consciente nquel que hace 
las cosas por imposición, hay que reetizarlas 'i. 
cumplimiento de u ndeber que e^poutáneamente 
se impone y acepta cada Uno.

Hay que diferenciar aquella disciplina brutal, 
bárbara e ilógica del antiguo ejército imperialis­
ta, donde cada soldado era la pieza inarticulada 
de una máquina inútil difícil de ajustar.

El miliciano no debe ni puede parecerse a aque­
llos hombres sujetos a la férula de unas estrellas: 
el miliciano es consciente, puntual, sobrio, exac­
to y sabe cumplir con todos loa deberes que le in­
cumben, sin más fuerza coercitiva que la propia 
y la que le imponen las circunstancias por me­
dio de aquellos responsable; sabe obedecer sii 
discutir, luctiac gop tesón eo defensa del ¿dcal >

Vamos, pues, a demostrar a nuestros hei 
nos que una disciplina puede existir en las 
proletarias, no una disciplina mecánica, sin 
ma y sin conciencia, sino una disciplina au 
tica, racional, basada en la unión y coorc 
da con todas las fuerzas hacia el fin, que ¡ 
que la estrategia y la política del Frente 
pular.

Pero no nos detenemos en la forma de 
disciplinas; en el fondo, más allá de ésta 
la felicidad, el pan y la libertad de todos 
otros. Este es el fin de toda la política. La 
lítica de la Escuela será, pues, enseñar al 
letariado la administración y el aprovechan 
to de las fuerzas colectivas mediante las ci 
el enemigo, el traidor, sea vencido y deshe

El conocimiento teórico y práctico del d 
tor, de los profesores e instructores, desple 
odse en la menie y  la voluntad de los can 
das alumnos que aceptan la responsabilidad 
mando como un servicio, pero no como una 
lauca puesta en sus manos para satisfacci 
desahogo de pequeños apetitos de bluff y 
)>asíÓD personal.

En esta Escuela se aprende la maniobra ] 
tica, la logística, la táctica, la topografía 
fortificación y la técnica de los armani'’ 
ofensivos y defensivos, en forma de que el a 
no, al cabo de poco tiempo, sumándose a la 
na voluntad de todos los respon9a(?les de la 
<‘uela, sea debidamente capacitado como 
moral y técnico de nuestros camaradas et 
frente, dejando en segundo lugar los dipla 
para atender al máximo de su capacidad.

Nunca la teoría nos ha hecho olvidar la p 
tica y en materia de impioner la volunté al 
migo, no ignoramos la fórmula de que la | 
rra fortifica a los fuertes y anonada a los 
bile*.

Basta, pues, de escuelas al margen del | 
bio y opuestas a sus aspiraciones. La nueva 
cuela Militar se confunde con el Pueblo, n 
da para temperamentos abnegados, en ella he 
forjarse el mejor elemento de ia Victoria, 
cuadros del Ejército Popular, de las Milicia.  ̂
tífascistas. Antes el ejército era una casta a 
te, enemiga del piaís, absorta en sus propio 
particulares privilegios y ambiciones Todo 
ha desaparecido ya. Hoy, el Ejército Populai 
sean las Milicias, son sangre de la sangre 
Pueblo y su finalidad es ia misma.

La Escuela Militar aspira a ser la aalvag 
dia del proletariado en marcha hacia un po 
nlr de libertad, de fraternidad, de justicia, 
jamás apartarse de sus hermanos, cumplie 
los deberes sociales que las leyes proletarias 
ñaien, piara que de ella nazca la seguridad, 
so.stén fírme y leal de una Humanidad ve 
deramenle justa y líbre de atavismos, sin t 
dominio que el de su propia pierfección y p 
peridad sin límites ni fronteras, único anl 
de esta Escuela.

I SALUD 1

hacer de la Revolución algo magnífico que 
sea el medio necesario, trágico pero inevit 
para conseguir crear un nuevo mundo y uaa 
oiedad perfecta.

El miliciano debe ser tolerante, parco en 
palabras y en sus comentarios, aceptar con a. 
do los sufrimientnos, las fatigas y las moles 
que esta lucha le pueda producir, ofreciéndolo 
mo holocausto a la C^usa que defendemos.

Y , finalmente, hay una frase que dice: tEl 
abusa de la libertad, origine la esclavitud».

U n  alumno de 
la  E ic u e la  M iliU  

eCarlog M arx» .
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l a  l e g i ó n  h e r o i c a  NANI f l ESI O DEL PASUDO
ELISEO VANNI

frente a las grandiosas epopeyas que vienen es- 
ríbiéndose a cada momento en nuestros sectores 
g  batalla, es tan grande el sentimiento de pe- 
uefiez que sentimos, que más de unâ  vez hemos 
jtentado renunciar a seguir historiando estas pá- 
inas.
No es posible que el pensamiento y el lenguaje 

amaños puedan expresar, en la frialdad de unos 
joldes y de un papel todo el valor emotivo que 
uieren exprimir. Sería preciso el genio impon- 
lerable de un Homero o un Eurípides para plas- 
lar todo un corazón en sus múltiples emocione®. 
Elíseo Vanni, hombre hecho llama y ascua viva, 

egó un buen día a España tras la quijotesca 
ventura de unirse a la legión que combatía por 
I Razón, el Derecho y la Libertad de un pueblo 
íctima de las mesnadas canallescas al mando de 
m felón cualquiera. Y  Elíseo Vanni, paladín 
lagnífico de un Ideal, cayó como sólo pueden 
ter los hombres-dioses, cara ai sol, y a los acor­
es de un himno triunfal.

V *

como escolta bizarra de nuestra ambulancia hacia 
los campos de Aragón. Cuánto y cuánto te de­
bemos en aquellos momentos iniciales. Mosquete­
ro rojo de nuestro Ideal, tenías cada instante para 
cada hálito de vida. Pendenciero, hidalgo, galan­
teador y valiente, eras símbolo y remedo de un 
soldado de los Tercios de Flandes o de un «gans- 
tera de un bondad inñnita.

Mil veces desaliaste a la Muerte y sólo la fa­
talidad pudo contigo. Tu hora suprema había so­
nado, y era preciso rendirse ante ella, y con un 
gesto muy estampa de ¿turbaran, rendiste la jo­
ya preciada de tu juventud magnífica y heroica 
a la más preciada de las ambiciones, morir por 
un Ideal. En el amplio circo de la vida caíste en 
la arena con la gallardía de Un gladiador, sin aban­
donar el escudo y frente a la fiera insensata de 
la más grande estulticia.

Lina Odena!... Luis García Morera!... Paqui­
ta Solano!... Elíseo Vanni I... Todos, todos vos­
otros, en la Marcha Triunfal de la Historia vivi­
réis eternamente. Los que quedamos atrás, los 
que aún hemos de seguir luchando, los que aún 
vivimos para recordaros, sabremos honrar vues­
tro nombre. ¡Os lo juramos! J .  M , R .

LUIS GARCIA MORERA
Son ya—¡quién sabel—legión. Legión He­

roica de nuestra juventud magnífica. Miles los 
caídos, sembrando la tierra con sus vidas glorio­
sas. Ellos forman, en la Historia, un .sendero 
grandioso e infinito que abarca como una innaen- 
sa ruta estelar, teñida de rojo, desde Atenas, cru­
zando las campiñas de la Ukrania, las estepas de 
Jdoscovia, las plazas de Viena la Roja, hasta los 
valles de Asturias la Mártir e Inmortal, los cam­
pos de Iberia...

■ ■ A ' i

Murió sublimenier.le abrazado, como en una po- 
«8Í6 n suprema, a su ametralladora, o aquella 
unetralladora a la que sustit^iyó el hierro de su 
lípode por el acero de sit brazo. Herido, ha- 
áendo de cada herida una amapola inmensa, 
icribillado su cuerpo, su voluntad indomable, vo- 
antad de titán, mantúvolo en pie hasta que la 
Micion trágica de una bala fué a darte donde 
lólo pueden ser heridos los superhombres : en me- 
iio de la frente, señalando su vida con el pince­
lazo eterno de la Historia.

Y aquel pobre muñeco de carne, tundido, des- 
íecho, sangrando, acostóse sobre el lecho inmenso 
4e la tierra, mientras en los estertores de su 
^^onía, su puño levantado a loa cielos, clamaba 
iwganza y justicia a los himnos de aLn Interna- 
Monal»:

xDebout les dannies de la terre 
Debout les forgats de la faini, •
I.a raison ouvre son...»

Y aquellas estrofas sublimes fueron perdién­
dose en la inmensidad del infinito, a los acordes 
Wgicos de las ametralladoras, escapando de sus 
l»bio8  entre bocanadas de sangre...

RAFAEL FUSTER
i Pobre y buen amigo! Rendiste también tu 

^buto a esta epopeya que se está escribiendo. 
Cuántas y cuántas veces te he recordado. Vivimos 

primeras horas trágicas íntimamente ligados, y 
■ o puedo olvidar tus genialidades de chiquillo 
atrabiliario y bueno, mitad (iravo<’lic y mitad 
Cyrano de Bergcra.

Tus risas y tus piruetas, eran en las horas amar­
las de esta lucha despiadada, como uua pince- 
*da de luz y color que nos traía a todos un rayo 

consuelo. Mi querido amigo Fuster...! Aún 
6̂0 partir, caballero en tu corcel motorizado.

í: V

Qui confia en l’aparició de l’impoiiderahie per 
a posar fi a la guerra, sofreix Una equívocació 
lament.abie.

No perqué Timponderable pugni sorgír, que 6s 
molt possible, sinó perqué per princioi s’ha d*ad- 
metre que la guerra l’hem de guanyar els bo­
rnes que Iluitem sota la bandera de l’anlifeixis- 
me. Considerant aquest extrem .aj¡areix el fac­
tor de la disciplina.

Per la disciplina guanyarem. No guanyareni 
peí cas d’beroisme esporádic .li jier la inspiració 
d’un moment donat.

Repetim-ho: ha d’ésser la disciplina la que 
digui la darrera paraula en t’nfer de la Iluita a 
mort que tenim plantejada.

Cal que hi pensin els que encara no hogin 
advertit la suprema importancia que té d’anar 
tots units sota una única veu i missió. Poilriem 
admetre que potser no és Púnica manera de po­
der guanyar, peró sí le més rapida, i la que 
més interessa per a salvar la vida lels nostres 
germans.

En la seva Iluita contra el feixisme, el prole- 
tariat ha fet sempre gala d’una disciplina tor^a 
admirable. Aquesta disciplina és la clan de totes 
les victéries obtingudes.

Dones bé. les forces del proletariat i la pe- 
tita burgesia que Uuiten ais fronts, organitza-

Luis Gar<-ía Morera. .Megrín ele vivir, de soñar, 
de ser. Estallido de juventud y de gloria. Embria­
guez de ideal y optimismo. Cayó. Cayó también, 
como tantos y tantos... ofreciendo su vida de ca­
ra a la Muerte. Su frente tersa no refleejó el me­
nor surco de inquietud, de temor, de pavura. 
íQué importaba la vida cuando se ofrecía por un 
supremo Ideal? Y  pobre figura heroic.a que hizo 
de su existencia un absoluto renunciamiento, un 
sacrificio continuo, por una nueva vida y un mun­
do nuevo, cayó frente al piquete canalla de una 
raza espiirea, co nía serenidad de un mártir, ofre­
ciendo lo único que le (juedaba por ofrecere: su 
sangre y' su vida.

Presidente de k s .luventudes Socialistas Unifi­
cadas de Cádiz, conoció todo el horror vandálico 
de las hordas fascistas, y frente a ellas opuso su 
juventud indomable, su corazón lieruico, sü in­
teligencia. Y  como un pelele de carne, el estam­
pido de una descarga lo hizo enmudecer para 
siempre. Silencióse su palabra, paralizáronse los 
latido.s de su cuerpo, apagóse el fuego de sus 
ojos; ;pero Luis C'rarcía Morera, unido ya para 
siempre en el Grandio.so Cortejo de nuestros 
mártires, no lia muerto, no puede morir, como 
no mueren nunca los Hombres.

Ellas
* 'o b l  ti von jun io  m ra v lllo so , s e  un«n  fren te

- das'^”  c a m a ra -
q u e  p o r  e llo s  t ra b a ja n  en  la  r e ta g u a rd ia .  

iS alu ii, v a lien te s l

T r e s  c a m a ra d a s .  ]Q u ¿  im p o r ta n  s u s  n o m b re s !  Ahf 
e s tá n , en  el f re n te , o fre c le n d u  p o r  la  c a u s a  c u a n to  so n  

y c u a n to  v a len : su  ju v en tu d  y su  v ida , 
p e c h o  a l a ire .

des en unitato, per a guanyar sobre l'enemic 
han de donar-se una disciplina enérgica.

Davant d’ iin exércit organitzat coui el qu© 
tenim al nostre costat de les trinxeres, tombé 
ens fa falta un altre de tan ben organitzat. Cer- 
tament que fora del servei, nosaltres no anem 
a imposar ais nostres batallons les fórmules jerar- 
quiques de l ’exércit feixista. Pero dintre el ser­
vei cal imposar una disciplina mes enérgica si 
hi cap que la d’ells.

A 1‘exércit enemic, lo disciplina és una arma 
que els caps que manen imposen al soldat per 
a dominar-lo i impedir que faci sentir els «eus 
sentiments í obri d’acord amb ells.

A Texércit popular que estem creant, brolla 
dei treball, té pe rfínalitat aconseguir la vic- 
téria al preu més beix possible de .sang, va di- 
rectament adre^ada a defensar el soldat.

Una retirada realitzada sense disciplina, a la 
desbandada, suposa una pérdua innece.ssaria de 
vides, la fúgida de dos o tres contagiant els al- 
tres pot provocar un desastre; ;  un avan^ roa- 
teix, en el qual no es tingUin en compte lea 
disposicions del coinandant, pot fracassar.

La disciplina és indispensable per aconseguir 
la victéria.

Per una disciplina sólida ais nostres batallons, 
pena de mort per al qui fugi o abandoni una 
posició.

“La Bandera Rola"
Símbolo internacional 

de la gran familia obrera:
Soldado de tu ideal 
es quien está recitando 
con em<ición verdadera, 
mientras que su alma vibrando 
ante Tí está Roja Bandera.
Tú vas en el corazón
de los pobres desvalidos
que sufren la explotación
de seres eiivile<-idos
H (jiiienes linda sonroja,
pero que lian de ser vencidos
jKir T', mi Ihiiidem Roja.

( uamlo el paria de la mina 
<ontra el que le e.squiima avaro 
sus maldiciones fulmina, 
el re.splasdor de tn faro 
que a todo el orbe ilumina 
logra calmar su dolor, 
sus iras y -sus lamentos; 
y mientras limpia el sudor 
que todo su cuerpo moja, 
dirige sus pensamientos 
hasta Tí, Bandera Roja.
Cuando el pobre «■ ampesino
tras de la yunta cansino
va en la tierra el surco abriendo,
con la desgastada reja
que el sembrado va cubriendo,
quieres calmarle en .su queja
estas palabras diciendo:

—¡Animo!... Ten esperanza 
en un porvenir mejor 
que ya se ve en lotananza, 
campesino productor 
que cultivas tu labranza, 
para que un explotador 
viva a tu costa en la holganza...

Y  al oirte el labrador 
que las semillas arroja
stí ha postrado con fervor 
ante Tí, Bandera Roja.
En fábricas y talleres 
por los burgueses regidos, 
hombres, niños y mujeres, 
que se encuentran abatidos 
por un trabajo incesante, 
inhumano, agotador, 
y que a pasos de gigante 
el esfuerzo agotador 
en la tisis los arroja, 
su símbolo redentor 
▼ en en Tí, Bandera Roja.

Y  en fin, para terminar 
te digo. Roja Bandera, 
puedes orgullosa estar, 
que tus milicias obreras 
combaten con heroísmo

nobleza sin igual, 
para aplastar al fascismo 
traicionero y <TÍminal.

¡Bandera Roja que ondeas
▼ ictoriosamente izada
•o la U .R.S.S. emancipada...!

I Airón que al aire flameas 
en la Patria Comunista 
de los triunfantes Soviets...!:

A la canalla fascista 
que contra España se arroja, 
pronto tendrás a tus pies, 
vencida, ¡ ¡ [ Bandera Roja 1 ! !

Manuel G A R C IA .

«‘i"
J : ' ' .

C a z a  m ay o r!  U t  p a ja r r a c o  a g o r e r o  p re te n d e  a s u s  a r -  
m hécik& I Q ué  p o c o  c o n c c e t ia  n u e s tro  p u e b lo . 

A h t te n e m o s  d o s  e ie m p la re s ,  a l a c e c h o , e s p e rá n d o le s  
p a r a  a b a tir lo s .

AL PROLETARIADO 
ESPAÑOL

Salud, valientes camaradas: salud, valientes 
guerrilleros; salud a todos los camaradas que 
nilítan en las filas antifascistas de E.spaña.

Camaradas: vosotros que sentís en vuestro 
pecho el deseo de libertad que odiáis con verda­
dero odio la esclavitud y el salvajismo que du- 
rantí' tantos años hemos sido víctimas de la car­
cunda y envilecida plaga de capitalistas y de 
•ucorachas de sotana, <jue desde el púlpito pre­
dicaban la sublima ¡lulahra AM OR; ellos, los 
mercaderes y revendedores de las doctrinas de 
aquél sublime loco del Gólgota, unidos todos a 
los militares sin honor que en una fecha glorio­
sa pura nue.stra Historia, juraron fidelidad a la 
República que después han traicionado cobarde­
mente, han sido los proniotore.s del movimiento 
y los culpables de derramar tanta sangre de 
auestros camaradas y como siempre, los hijos del 
pueblo.

Camaradas españoles: ilanado la hora an­
helada do nuestra reivindicación. ¿Cómo podre- 
mo.s llegar a e.ste fio tan glorioso? Uniéndonos 
todos los explotados. los deslteredados del desti- 
■ o, los que fuimos víctimas de sus atropellos y 
de su.s persecuciones.

C-ainnradas; Unámonos todos <-om<i lu i solo 
hombre, como una fuerte roca que no la desga­
rra el ím¡)etu cobarde de nuestros ojircsores, así 
todos en un .solo abruzo, y al fuerte grito de 
l'.H .P . y con el puño crispado en alto, lucha­
remos con el enemigo en el campo de batalla 
ka.sta vencer y aniquilar ai último de nuestros 
verdugos, de nuestros opresores, pjm' llegar al 
éltimo escalón de nuestros ide.ales e izar sobre 
sus envilecidos cuerpos la gloriosa bandera roja, 
túmbalo de nqcstra victoria.

¡ r iV A  LA MILICIA NAÍTONALI
¡M U ERA EL FASCIO!

/'V*»ci»co A R A U J O  S A N C H E Z .Ayuntamiento de Madrid
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N U E S T R O S  R E S P O N S A B L E S
Opiniones de algunos de estos camaradas sobre

el momento actual
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■u-A aa~a,  y : ^  «<«L

‘- y
«X>¿ .-<V A iy y / AAA^̂ AAf. —í  «—

¿4  ̂ •-< f
«y x4m̂ 4.A4 a*, «V C * ^

«;/ fA f-A u ^ y r—.-í, ^  Xaa- â aAS, -»v «̂'-V ^
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TOMAS M EABE

Fundador de las Juventudes Socialistas de 
España, a quienes todos hemos de rendir 
nuestro hom enaje más fervoroso en esta fe­

cha doblem ente gloriosa.
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^^Aigrunos de nuestros camaradas responsables con el secretarlo del Partido
Socialista Italiano PIETRO NENNl
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J U L I O

Avanzar es friunlar
Desde los coinierzos de la luieva era (1917>, 

que marcan al iiiuiuio la ruta a seguir, la gran 
Rusia avanza, y avunzii i-oii ]juso seguro e inexo­
rable, por la ruta invem-iblp de! progreso cien­
tífico, cultural y artístico Vo se nierde ningu­
na energía por mediwre que sea. Todos los ciu­
dadanos sirven para algo; el que no sirve para 
una cosa, sirve para otra ; a nadie se desdeña. 
Todas las capacidades dan su rendimiento ade­
cuado, hasta el extremo de que no se pierde 
un átomo, ni siquiera una molécula de potencia­
lidad (jtie no sea aprovechada. Desde las ps-+"?-|| 
baciones de los L’árj^atos hasta la Siberia y des- • 
de la frontera de Polonia y Wladivostock, hasta 
los confines de la Mongolia, paljuta con fuerza 
inusitada un pueblo gigantesco que trabaja in­
cansablemente en pro ilci inrjoramicnto de to­
dos los países. Su laboriosidad y su energía sos 
innegables; su fortaleza y su entusiasmo no et 
posible superar. Este derrotero, esta conducta y 
esta virilidad y decisión, son las mismas qua 
en un día no lejano pondrán a España en condi­
ciones de alcanzar la cima de la Victoria y se­
guir el plan que se trazó la gran Rusia en loa | 
memorables preliminares Je  su admirable revo­
lución. Ráfagas de emoción corren por nuestras , 
vértebras al recordar todos los pormenores de 
aquella excelsa gesta. Doloroso es rememorar 
también, las dificultades que hubo que vencer 
para eliminar de una vez aquella funesta y secular 
tiranía que sólo tenía semejanza a la qUe hemoa ? 
padecido con gran estoicismo durante el lapso de 
tiempo que media muy principalmente desde 
pronunciamiento primorriverista, hasta nuestro# 

días. También hubo tiranía, y grande, en el in­
terregno gubernamental republicano de derecha! 
y de izquierdas.

Este es el motivo- de que estemos pagando 
ahora la excesiva tolerancia que se usó entonces 
a favor de la alta burguesía, la cual seguía em* i 
hoscoda en sus privilegios y en su insensates. i' 
Este pniceder arl>itrario y favorecedor, dejaba , 
vislumbrar para lo sucesivo un desbordamient# 
de odios largamente contenidos que pugnaba* 
por manifestarse con la elocuencia gallarda coa 
que ahora se e.stá efectuando. Parece que fuá 
ayer cuando vegetábamos en las extensas llanu­
ras del oprobio envilecedor que ha dado lugar a 
iiuilfiples discordias, y aue llegó al paroxi.sm# 
con motivo del trui»-ioncro y alevoso atcntadoj 
que perpretaron contra la República popular lo! 
cqcmigos de la causa común, y que lu> dado lu­
gar a la rápida formació-i del Ejército libertad 
que sin distinción de matices ideológicos se b! I 
lanzado al ataque con una decisión y una voleu* 
tía ejemplares.

Este Ejército singular está dundo una iiuet* 
y forzosa estructuración al suelo hermoso J* 
la patria. Gracias a la decisión mil veces glorie- 
.sa de nuestra juventud pensadora, tenemos 1* 
oportunidad de proclamar a le faz del mund* 
que absorto nos contempla, que tenemos forma­
do ya un Ejército que es garantía de la Libei*’ 
tad y de lu máxima ju.sticia. Digamos conia 
nuestra amada Rusia, espejo y prez de la D»‘ 
ni(K-rac¡u ;

C.AMAR.VDAS: ¡A D ELAN TE SIEM PRE V 
SIN  V A C ILA R !

Era 
jfuertí 
iform 
homi 
ria. ’ 
de e
tiemi 
form 
méto 
al ca 
princ 
term 
otro; 
cuen

Enlí

tí*

Antoni» n U Y IiS  R O M IL Í j0 .
Barcelona.Ayuntamiento de Madrid
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EL ARTE EN LA REVOLUCION

Era inevitable, algo más 
fuerte que todo. La Historia 
formando al hombre y el 
hombre haciendo la Histo­
ria. Y en la cadena sin fin 
de este continuo rodar del 
tiempo, avanzan, se trans­
forman, aparecen nuevos 
métodos y sistemas nuevos, 
al calor de las ideas, en un 
principio, más audaces y que 
term nan formando con n os­
otros mismos, sin darnos 
cuenta, una misma cosa y un 

solo ser.
En la transformación cons­
tante que viene sufriendo 
fa vida de nuestro país, el 
acervo espiritual de la gue­
rra se ha enriquecido con 
una nueva manifestación 
déla inquietud de los artis­
tas españoles y de su íntima

K>.U

*

IN(¡RC»CUa

láVIACIO

P.S.U

com penetración c o n  la  
causa del pueblo. 

Líneas duras, armonía so ­
bria, ángulos agudos, tra­
zos enérgicos sobre fondos 
claros, profundos, de emo­
ción intensa... He aquí el 
nuevo arte que nace. Arte 
de Revolución, de Guerra, 
de Nuzva Vida, a la par que 
se  revoluciona todo el Arte, 
creando una nueva con­

cepción.
Son carteles con todo el 
vigor impresionista de los 
aguafuertes de Goya, y la 
claridaa de un cuadro de 
Soroila. Rasgos con pro­
fundas pinceladas de color 
en un contraste vivísimo: 
suavidades de tono y luz; 
músculo, vida, inquietud,

nervio...

J. M.

Á

t  <

£■

Ayuntamiento de Madrid
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SOLIDARIDaO IN TER N ICIO N A
CONTRA FASCISMOLa II. R. $. s. i el Pacte de no fnfervencíO

U na agéncia  de P re m ia — a l s e n c i,  n a tu ra lm e n t, d e l iM p ita U sm f— ha cu rsa t una ,U- 
gvem-Tue in fo rm a c ió , en la  q u a l e$ dtu que ale cerdea  obrera ea c r it ic a  la  poaició  adoptada  
peí G o ve m  de M oscou d ’ haver a ce p ta t la  no in g e ré n c ia  a E apanya prcpoaada p e r Fran<;a. 
h a  in jo rm a c ió  diu, a tn é s ; ” H o m  creu  que ai ela d ita  propóaita hagueaain eata t obaerhats 
p e r to ta  ela paíaoa, la  U .R .S .S . po d ía  haver aecundat e l p ro je c te . S ’ eatim a in g u a lif ic a b lc  
l ’acció  de certez nactona que, m a lg ra t haver com prom éa ü u r  pa rau la , han fa c ü ita t  d ire c ta - 
m e n t rm ea alw rebela” .

N o  ca l d i r  que aquesta n o t ic if i ha eata t jo toaam ent p u b lica d a  pela d ia ria  deaafeetea a 
la  U n ió  S o v ié tica , tan  parca o rd in á r ia m e n t a  in s e r ir  in fo rm a c ion a  re la tivea  a la  grandiosa  
conatrucc ió  aocia lia ta  que a la  U .R .S .S . ea re a litza  am b  tenacitat a d m ira b le : tan  avara a 
d o n a r noves referenba a V e leva t n ive ü  de v id a  i  de c u ltu ra  aaao lit pela c iu tadana  soviética, 
que ara re su lta — aegona Vagéncia aü ud td a — que " c r it iq u e n  l lu r  G o ve rn ” . Una d ia ria  amb 
re p ro va b lc  inconac iénc ia  i  uns a ltre a  am b com plaení;a m a la ltisaa, han a c o llit  la  n o tic ia  i 
l 'h a n  in se rid a  fe n t- la  p re ce d ir de g rana  t itu la ra  a ig n if ica tiu a .

.-Ira b é ; aquesta d ia ria  o no saben de qué  va o ho han o b lid a t üas tim osam en l. í )c  
to tes  mañerea, convé re freacar-loa  u n a  m ica  la  m em ória .

L ’a c t itu d  de la  U .R .S .S . d a va n t ?a poaició  francesa  de no mterupncíd en ela a jera  
d ’E spanya  fo u  c la ram een t d e fin id a  p e r L itv in o v  en la  sesaió ce lebrada el £S de setem bre  
p e r la  S .Ü .N . Va d i r  te a tu a lm c n t: ” Jm  U .R .S .S . a 'ha a d h e r it  a l C onveni de no ingerénc'.n  
pe rqué  u n  país a m ic , F ranca , te m ía  u n  c o n flic te  in te rn a c io n a l cas de np fer-ae a ix i,  p c ió  
liú a s ia  ha p ro ce d it en aquest a e n tit ,  p ^ r  bé que c reu  que e l p r in c ip i de n c n tra lita t mi es 
a p licab le  a una  re vo lu c ió  co n tra  «n Govem le g Ü im  I  C O N S ID E R A  IN J U S T A  A (¿ V E S T .\  
D E C IS IO ” .

Q uan  e l G o ve m  francés— te m e n t que de ía re vo lu c ió  eapanyola no ao rtis  ¡a g u a ra  
europea—ta f e r  la  aeva p ropos ic ió  de V em hargam ent d ’a rm es, la  U .R .S .S . no podía fe r  
me que  una d ’aqueatcs duea coses; o ao lida ritza rac  am b ela Eatata  dem ocrá tica  accep ia ’-i 
la  pnrpoa ic ió , o bé re b u tja r - la  i  d o n a r a i f í  ala E a tata  fc ix ia te s  una m a g n ific a  o p o rfu n ita t  
peer a accep ta r la  propoata francesa  a  co rre -cu ita  to t  aegu in t fa c i l i ta n l a rm am enta  ala 
rebela.

Adm eaa aquesta aegona h ip ó te s i, la  U .R .S .S . qu ed a rla  iaolada de Fraaga, l ’ú n ic  g ran  
h p ta t am ic  que té  a E u ro p a , i  ela pdisoa fe iy ia te a  no t r ig a r ie n  a a p ro f ita r  l ’av inenteaa  per 
a a taca r, enaems, la  U .R .S .S . i  E apanya . Q u in a  c r its  de jo ta  no h a u ricn  llan^;at I l i l i c c r  
i M uaao lin i d a ra n t aqueata tu rp itu d  d ip lo m á tic a  ¡

E l P acte  fra n co -a o v ié tic  éa P ún ica  g a ra n tió  acriosa de pau que h i ha a E u ropa . D a- 
can f e l fe t  a co m p le rt de I  p ropos ic ió  francesa , la  U .R .S .S . no podía f e r  rea méa ‘¡u c  el 
que ha fe t .  Indiapoaar-sc am b  Franca, írcncar e l P ac te , fó ra  abandonar E u ro pa  a la im m i-  
n e n t agreaaiú fe ix ia ta . E ra , en un m o t, d e i ^ r  e l paa fra n c  o la  guerra a c u r t temuní.

.líVrt̂  ho saben ela d ia ria  que han  inscrit—p e r Ueugeresa o am b  seyonn in tc iic ió — el 
te leg ram a  de de fe rénc ia . H o  saben, peré  ela convé o b lid a rh o . E la  convé e n ra r ir  Pam- 
o ie n l e n to m  de la  U n ió  S ov ié tica , com ba tre  P ú n ic  poblé  d e l m ó n  que v iu  en ré g im  sn- 
c ia lis fa , que ha a b o lit  P e xp lo ta c iú  de Vhom e p e r Phom e, que ha fe t  la fe l ic i ta t  de eeut 
ae ixan la  m ilio n a  d ’ésaera humana^

Rea 710 aconsegu iran, peró. E l  p ro lc ta r ia t  m u n d ia l ta p  e l que l i  capera ai la  U .R .S .S . 
foa enfonaada. I  aap, aobre to t, d is t in g ir  e n tre  e l gu e la  U .R .S .S . i  la  Tercero Zníemaeiomí/ 
s ig n if iq u e n  en V ord re  re vo h ic io n a ri, i  e l que signi/íguen ela e ,tre m ia te a —co n tra revo lue io - 
naria  en e l fona— que la  aabotegen i  la  com baten gm b lea arm es méa estúpidea  i jne//ca<:rs ; 
la ca lum n ia  i  la  m e n tid a .

(De «Trel)fll!»)

GRATITUD
Desde estas columnas de E L  MILICIANO 

ROJO, damos un fraternal saludo a todos los 
oamaredas de las diferentes naciones del mun­
do que han venido a Espaa a luchar por la cau­
sa de los trabajadores todos.

A vosotros, alemanes, franceses, italianos, po­
lacos, yugoeslavos, y a todos los antifascistas 
del mundo entero, que no vaciláis en acudir cii 
ayuda de los heroicos luchadores españoles i>am 
aplastar definitivamente a la bestia feniz y cri­
minal que representa el fascismo, os saludamos 
fraternalmente y os damos un abrazo de grati­
tud por vuestra hidalguía y por vuestra gene 
rosidad.

A LOS MILICIANOS

La lucha que tenemos empeñada no es una 
guerra civil cualquiera como tantas nos tiene 
acostumbradas la Historia de España, no es una 
lucha de partidos armados unos contra otros, ni 
levantamientos de militares que ñor egoismos 
personales luchaban entre s í; la lucha presente 
«s algo mucho más serio que todo esto, es algo 
que sólo se ve en la historia de los pueblos una 
vez ^y no más.

Vosotros acudís presurosos e dar vuestra san­
gre y vuestra vida por una causa tan justa, tan 
aoblc y altruista como esta, que une todas las 
tendencias, todas las ideologías y funde todas 
las aspiraciones en una sóla: en la eniancipa- 
<’ión total y general de la clase proletaria, de 
esta clase tan explotada, vejada, humillada y es­
clavizada en .sus njás fervientes anhelos de li­
bertad, por esta peste repre,sentada en los gran 
des monopolios capitalistas, en los grandes lati­
fundios, en la.s opulentas riquezas, por los egois- 
moa per.sonules tic lucro y ambición, por los pro­
pietarios de cientos y miles de kilómetros Je  
tierra virgen y sin explotar ni producir, como 
no sea para el recreo de cuatro señoritos inde­
centes parásitos de la humanidad que esta mis­
ma humanidad, en un alarde viril los estruja y 
los aplasta como se aplasta una víbora venenosa.

Camaradas extranjeros ,los que estáis en el 
frente, los que estáis en los cuarteles, los que 
todavía no estáis en España pero que queréis 
venir a ella para luchar a nuestro lado, los que

Miliciano amigo: V'aya a encontrarte en el 
frente, .si estás allí, o en el cuartel, si estás aqm, 
esta postal amiga, para que al cesar el estruen­
do de las arma.s, la leas y medites cual susurro 
al oído, en el rtípo,so o en el ensueño.

—Porqué estás ahí?
Por un impulso propio, heroico, lo mejor de 

tí mismo, lo más hondo y bello, .súbitamente des­
cubierto en el fondo de tu alma, ansiosa de crea­
ción de vida futura o de regeneración de la vida 
pasada.

Estás ahí {xira defender, obediente, a !o.s me­
jores, una República y una civilización nucien­
tes, amenazadas injustamente; más justas y más 
humanas <jiie lo que tú has sufrido; para que, 
al menos con tu sacrificio, las disfruten los tu­
yos.

Estás a h í . p a ra  d e fe n d e r  u n a  d e iiio c ru e ia  s o c íjI, 
im p la n ta d a  le g ítim a  y  pacífií*am ente p o r d e rech o  
d e  v o to , e n  tu  t ie r ra .

lilstás ahí, en fin, por tu propio impulso, para 
<lefender la nueva civilización del Trabajo, con­
tra tos que no trabajan ; la nueva vida par.a tu 
amada, para tus hijos, para tu familia, contra 
los que no tienen Amor, ni hijos ni familia. La 
Paz, injustamente perturbada. <-ontra los que tie­
nen la guerra por ideal.

i .Amigo miliciano! Pi.sa fuerte la tierra, por­
que es tu base; porrpie eres hijo del pueblo <j;ie 
la trabaja y la recibirá de tus manos vengadoras, 
por legítima conquista. .Alzíi sereno la frente y  
inira retador de cara al enemigo, ]Mi.ra convencer­
te bien en tu hondo sentimiento de .sujierioriüad 
y dignidad .sobre él.

Eres superior ponjue trabajas, porque amas. 
P o rq u e  crea.s una nugva tierra, una nueva fami­
lia, una nueva patria, una nueva y grandiosa Ci. 
viliración, awmtndn sobre el suelo firme de la 
tierra-madre y del trabajo fecundo del pueblo.

Mientras que ellos no se asientan más que sobre 
ficciones carcomidas, ruinas de una historia bien 
pasada.

] Y con e.se hondo sentimiento de superioridad 
moral, tú vencerás!...

¡O  vencer o morir!... La nueva civilización te 
esperará... ¡ jo  te vengará!!...

P o r L E O N O R  S E R R A N O .

La nueva espirituali­
dad de la guerra

no podéis venir por la causa que sea, pero que 
os solidarizáis con nosotros:

Un abrazo de gratitud; un abrazo de her­
manos.

¡V IV A  E L  ANTIFASCISMO M UNDIAL!
Ja im e  B A S A R T .

Milicianos. Camaradas:
Obediente a la disciplina de nuestro Partido, 

vengo aquí a ocupar mi puesto humilde de fe­
minidad. Descubrir y cultivar vuestro propio es­
píritu. He aquí mi única misión.

Cuanndo Napoleón, ya maduro y ladino empe­
rador, decía a sus soldados que cada uno de 
ellos llevaba en su niochilu el bastón de maris­
cal, creó en efecto, tantos mariscales, genera­
les, reyes y reyezuelos que l.uropa era poc-a 
para sus ambiciones y entre todo.s destroza- 
n>ii y traicinnarnn al enipenidor. a Francia y a 
lo fugaz era napoleónica. De ella no queda más 
qUe el recuerdo en la liistoria.

Pero cuando Bonapartc, joven general de la 
Revolución, llevaba a sus .soldados cantando «1.a 
Marsellesa» al pie de las ardientes pirámides de 
Egipto n extender <•! alma ie la Revolución has­
ta a las nrena.s del desierto gritándoles: a.Sol- 
«lados; iJesde lo alto de estas pirámides, cua­
renta siglos os contemplan», entoncc.s ios hijos 
de la Revolución, electrizados, arrollalnan todo 
lo que se oponía n su paso y los Derechos de 
Hombre compiistflban las razas y lo.s continen­
tes.-

Y  es <jue el hombre cuando lucha por un 
ideal es invencible. Lo más puro y bello ae su 
alma le so.stiene, le multiplica mejor que la sim­
ple timbición de bienes materiales que no levan­
tan más que a los peores.

V así, el pueblo francés, el pueblo que im­
plantó en el mundo la libertad, igualdad y  fra­
ternidad de los hombres, primer intento de re­
dención del individuo, a la postre lia pesado 
más en la historia que e! triste genio solitario 
de Napoleón, el guerrero, muriendo como Pro­
meteo, encadenado a una roca. Porque los indi­
viduos valen, mientras desempeñan su función 
sicial disciplinada, por el pueblo y para el pue­
blo. Cuando se desvían, cuando se vuelven a sí 
mismo para adorar.se y endiosarse en su propia 
individualidad, perecen, aplastado al exterior 
por la fuerza material de los bárbaros y carco­
midos en el interior por una nueva idealidad que 
nacía. Así pereció la antigua Roma, y así pere­
cerá la nueva Romta...

Hoy, otra nueva fuerza espiritual, un nuevo 
•sol de civilización ha surgido en Oriente, vinien­
do a Occidente a corregir y aumentar con lo.s 
derechos sociales, los viejos derechos índividnn- 
les del Hombre, conquistados por la Revolución 
francesa, y eisa nuev«a civilización, ya regada 

con sangre de mártires, es a la nueva España a 
quien le ha tocado, por la traición d sus gene­
rales, dar nueva forma.

E.«ui nue\<a y original civilización es la misión 
defensiva y constructiva del Socialismo e.spañol. 
No lo hemos buscado... Pero la fíeografía y la 
Hi.storia nos obligan a cumplirlo.

Miliciano. Camarada :
jSabe.s por lo que luchas? ¿.Sabes por qué vi­

niste a las armas obedeciendo tu propio y más 
profundo impulso? Viniste a defender la nueva 
( ivilización del Trabajo, eon^". los parásitos que 
quieren vivir sin trabájar. I ji nueva Vida para 
tu amada, para tus hijos, para tu familia, con- 
tra lo.s que renuncian a toda vidi sin amor, sin 
hijos, ni familia. La Paz, injustamente pertur- 
b.ida contra los que han hecho de la guerra un 
ideal. En fin, viniste a defender la Deinocra<-ia 
social, legítimamente implantada por derecho del 
voto, fruto de la voluntad de tu pueblo, en tu 
tierra, contra esos terratenientes, clerecía y ge­
neralato, que no han vacilado en destrozar y 
ensangrentar tu terruño para sostener viejos » 
injustos privilegios.

Recuerda los fusilamientos, en masa, de miles 
(le hombres, mujeres y niño.s, llevados a cabo 
en la Plaza de Toros de Badajoz como el más 
cruel de lo.s espectáculos, peor que el de los 
circos imperialistas de Roma. Recuerda los ma­
sacres de Sevilla, que ni siquiera niega en su'- 
baladronadns u ngeneral epiléptico e hlsté- 
ru’o...

Pisa fuerte ta tierra, pueblo heroico. Pisa fuer­
te la tierra, miliciano. Porque ella es tu más- 
firme ba.se, tu m.s honda raíz.

Tú vencerás, miliciano, porque eres superior 
a todos ellos. Hay que vencer o morir. La nue­
va civllizaíión que nace te esperará y... si no 
vuelves, ¡te  vengará í L e o n o r S E R R A N O .

A P a q u ita  Sola
L^s tres de la madrugada...
Se ha abierto el nortón año 
de la silueta majada 
que se encuentra aún en repos* 
y por sombra embargada.
Un zagalíllo ha salido 
y con aíre receloso 
hasta un sendero ha partido 
del terreno pedregoso, 
que a sus pasos ha crujido. 
Conoce la serranía 
sin que le falle un sendero, 
y en ella se orienta y guía 
igual que un buen marinero 
se orienta en la mar bravia, 
cuando conduce el velero, 
que hasta hüen puerto lo guía.

Ixi noche se difuraina 
tras el paisaje lejano, 
mientras camina, camina, 
el pastorcillo lejano 
por la sierra pina, pina.

Cuando el .sol sus resplandores- 
en arreboles envía 
a lo.s pájaros cantores 
de la agreste serranía, 
para «almar .su.s ardores 
pide agua en un Jlasía.

—Hacia dónde vas, chiquillo 
—le dicen sus moradores— 
y responde el zagalillo, 
mo.strándnlas muy ufano:

—Voy a llevar esta.s flores 
para Paquita Solano,
¡ muerta por esos traidores 
de Mola y Queipo de Llano!

Saltando como Un corrillo 
sierra adelante marchó 
el valiente zagalillo, 
que allá a lo lejos cantó 
este triste fandanguillo ;

ffEn los senderos serranos 
ya no cantan los pastores... 
Muerta Paquita Solano, 
hasta están mustias las flores 
de los riscos segovianas.»

Cuando la copla sentida 
en los aires se extinguió, 
como se extingue una vida, 
la E.spaña libre gritó 
en su entraña conmovida, 
para que fuese escuchada 
por los restos inmortales 
de la Mártir fusilada, 
por la.s hordas criminales 
y carente.s de ideales: 
j ¡ i Porque supiste regar 
con tu .sangre el suelo hispano. 
h1 Mundo te ha de llamar. 
Mártir Paquita Solano.
»a heroína de El Espinar!!!

M a n u e l G A R C l
Madrid, septiembre de 193fi.

FENÓMENOS DEL DIA
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Muestras milicias avanzan vicioríosamente
en toda la Península

CJ

ULTIMA HORA
O —

3n el momento de cerrar 
«ta!4 columnas, los partes 
[uc nos llegan de todos los 
rentes acusan ventaiosas 
ítuaciones para nuestras 
ailicias, que en un avance 
aagnílico, llegan  liasta 
trolundixar más de nueve 
diámetros del territorio 
;nemigo, destruyendo en 
llavalperai a grandes^ nú- 

cíeos sarracenos. ̂  
fin nuestx'O Srente de A ra­
gón se ratifican las posi­
ciones tomadas a los Sac- 
ciosos, apoderándose de 
numeroso matex'ial de 

guex*x*a.
fin los demás frentes, los 
rebeldes pierden numero­

sas posiciones

metta lleva .-onsigo de mouieuto pesadez en todo 
el cuerpo, modorra en la voluntad y pereza ». 
la decisión; es decir, el hombre se acerca al ani­
mal inconsciente después de saturar su organismo 
con excesivo pábulo nutritivo, y, a la larga, c«. 
termedades múltiples reconocen como origen .a 
tagocidad alimenticia (gota. litiasis, arterias cle- 
rosis, obesidad, diabetes, etc.)

ti alcohol en ci milíciono
Voy a ser siucero en mi expresión, aunque pue­

da dañar los intereses creados. Consider-; un emir 
uue en un cuartel de müicianos. voluntarios 
la Libertad, perdure todavía la existencia de una 
vergonzosa y miserable cantina, en donde el : 
liciano, sin control, se entrega a los placeres del 
vino, sin saber que Feuchtersleben dijo en cierta 
ocasión que el gran secreto para prolongar la vida 
es no acortarla, y si supierais, milicianos, la no­
cividad del alcohol, sus efectos destructores del 
complejo humano, renunciaríais a continuar ingi- 
riéndülo, porque con ello no sólo - devastas tu sa­
lud, sino la de tus desceudientees; derrumbas .a 
euergía V constitución saua del pueblo y de 
la raza.

El. vicio del alcohol (distinto de la mama s'- 
cohólica. la cual muchas veces por condiciones 
genéricas de herencia, no es posible evitarla), es 
uno de los peores enemigos del pueblo, con im 
sensación placentera y sedentaria hiere con su 
abuso todas nuestras visceras, el manicomio, la 
cárcel y el suicidio constituyen los lugare.s

destino. En Roma, los niños nacidos de alcohóP 
eos con taras y estigmas de degeneración, ha­
ciéndolos víctimas de calamidad para toda su vi­
da, eran llamados los hijos del domingo y los 
cónyuges, en la comida conmemorativa de la bo­
da, ponían las jarras de bebida boca abajo, en 
1-nnsideración y respeto a los futuros nacidos.

No puedo, por lo interminable del tema, ex 
tenderme en los estragos que el alcohol produce 
en los países de historia primitiva, en las tierras 
vírgenes de las .selvas recién exploradas. La mano 
criminal del blanco, con su afán de lucro y mer­
cantilismo, ha cometido asesinatos sin 6 n, con 
consentimiento regocijante de los Poderes púl‘ 
eos. I Es un sistema pera someter los pueblos 1

£ 1 alcohólico es indigno de la libertad. No hay 
tiranía mayor que la que el alcoholismo impone 
por BU fuerza destructora.

£ 1  miliciano no debe beber; la dignidad de su 
hombría y la causa que dedr-nde, son imperat̂ i- 
vos que impiden todo pacto con «̂u mayor ene. 
migo: el alcohol.

La Bandera de la Revolución no debe ser man­
chada por el degenerado, con ferocidad de enm' 
tiente justo; destruiremos al fascismo y con su 
muerte la era de la libertad abrirá paño a una 
vida en la cual los hombres considerarán el al 
coholismo como ana visión de remota historia.

I Miliciano! ¡Guerra al fascismo y con la mis­
ma energía, al alcoholismo 1

V IL A .

Un pueblo indomable

uvui^acióD sohrc 
nifiieae

Miliciano, debo hablarte de higiene por disci- 
liua, d e acuerdo con uu requerimiento que he 

'Ccibido de E L  MILICIANO RUJO.
En su amplia expresión, no puede deaarroUar- 

e en las páginas de nuestro periódico y por la 
uerza de estas circunstancias, me obligo e con- 
retar y a exponer conceptos limitados, procuran- 
lü seguir mi peusamieuto a ur programa de di- 
'ulguciúu de principien higiénicos.

(t¿ué es le higiene? Es, siguiendo a Pettenko- 
ér, la parte de la ciencia médica que se ocupa en 
a couservacióu y el mejoramiento de U salud bu- 
nana; es decir, la higiene no solamente Ueue la 
nisióu defensiva de evitar U enfermedad, sino 
|üe persigue tambiéu el objeto positivo de mejo- 
'>r la salud, elevar la capacidad funcional y au­
sentar la energía del pueblo.

Esta compreusión ya emitida por Galeno, legi«- 
lador primero de la constitución médica, (cuán 
üfícil ha sido llevarla a su realización práctica 1 ; 
*1 coeticiente económico de los pueblos y del in­
dividuo, el analfabetismo, la tradición escolásli- 
ta de motivos de fé, no controlados por la Cien- 

la división de clases con todas sus consecuen­
cias, han hecho que aun en Jos tiempos modernos 

haya llegado la higiene a ser patrimonio <ro- 
Biúrt d  ̂ todos los hombres. Los medios que posee 
P>ra cumplir los requisitos de la higiene y el te 

BUS trutos, no están al alcance de la comuní- 
dad (en régimen capitalista) y si sólo de una mi- 
juiría que no  siente escrúpulos en permitir que 
** masa del pueblo se pudra desde su nacimiento.

Esos proleg<'>roenos se harían inacabables yí si 
d^ir que le higiene se divide en higiene indi- 
^dual Q autohigiene y en higiene pública o hi- 
S>CQe del medio ambiente, voy a entrar de lleno 
^  al tema anunciado.

Alimentación dcl miliciano
^^Raiche dijo en 1870: la alimentación del pue- 

® permite deducir coa seguridad la duración 
U vida.

vW con sus condiciones especiales de
de Á comer sustancias nutritivas por valor
Bo calorías diarias, a ser posible; nutricióu 

vouQiinosa para evitar posibles consecuencias 
•ufric*ó^’ cuanto a calidad, es preferible la 
dgg . . de sustancias grasosas, azucara- 
‘“ •Oeral carbono), agua, sal y sustancias
tos carne, al mismo tiempo alimen-

•*** ®^^ndancia. En ellos encontrará las 
Nub̂  ‘ “ prescindibles para la vida.

c* comer «n exceso; la abundancia d*

j O b re ro s  y c a m p e s in o s !

I M ilic ia n o s  1 \ C a m a ra d a s  1
El amor a la República y a la Libertad, es el 

amor a la Humanidad. Milicianos: No son cua­
renta siglos los que os contemplan; es la Hu­
manidad que espera de vosotros la derrota de los 
tiranos y de la negra reacción.

Los señoritos militares y ios ^jetazos», no con 
tabau cou el entusiasmo revoluciouano del prole- 
tañado, con la lealtad sublime del pueblo, con la 
heroica abnegación de las mujeres y de. los an­
cianos. Ved a los traidores, a los vendidos, a los 
mercenarios del fascismo, su soberbia se deshin­
cha, su arrogancia se apaga, van de derrota en 
derrota y así será hasta nuestra victoria tinal.

Los sectarios y reaccionarios, los parásdos que 
siempre vivieron chupando la sangre del pueblo, 
se resisten a desaparecer para siempre y a mo­
rir. Lero morirán. Obreros y campesinos. ¡ Mili, 
danos! ¿i^ué éramos bajo el aciago régimen bur- 
guésr iNada! Hoy somos la llama imperecedera 
y la luz de la esperanza democrática de los pue­
blos cultos, civilizados y libres. El heroico pro­
letariado del mundo entero tiene la vista tija eu 
nosotros y  están a nuestro lado. Venceremos y la 
Humanidad entera aplaudirá nuestra victoria ga­
nada a las hienas y a los chacales del sectarismo, 
del fascismo y de la reacción.

Vengauza de los caídos en la lucha, grita el 
pueblo heroico; los campesinos, ios obreros, ios 
ancianos y las mujeres, ofendidos y vejados por 
bestias sin piedad y desalmados.

j Milicianos! La Batria es la República y los 
deberes cívicos se confunden con los deberes re­
publicanos. Una lucha a muerte ha puesto las 
armas e nnuestras manos; sólo las dejaremos 
cuando el vil enemigo, pérfid^ y traidor sufra 
la muerte y la derrota. El servicio de las armas 
es uu honor para el pueblo heroico y leal, para 
los campesinos y los obreros. La dignidad de los 
proletarios está por eiicmia de todo y los prole­
tarios somos nosotros, bravos miliciauos. \ A la 
lucha, hermanos proletarios! |A  luchar y a ven­
cer 1

Como los hijos de Esparta y de Atenas, como 
los descamisados y rotos de la Revolución Fran­
cesa, como los liéroea inmortales de las grandes 
revoluciones soviéticas, romperemos los nudos y 
las cadenas del Estado burgués. jMiliciaoosl Au 
hay hermanos nuestros esclavos bajo las garras de 
la bestia inmortal y fascista. Hemos de libertar­
ios. (jorramos a ellos.

Ubreros y campesinos: la audacia empieza don­
de la incultura acaba. Seamos audaces y pruden­
tes, como somos valientes y* bravos. El enemigo 
temerario y telón que quería jugar con nuestro 
honor y con uuestra voluntad, tiene recibido el 
castigo, pero no es total. Ha de ser aplastande. 
Ahora ve a recibirlo; que los aspirantes a tirano 
y los verdugos del pueblo tiemblen: su hora lle­
ga fatalmente,

¡Obreros y campcseinosl Pueblo invicto: a lu­
char y a vencer. Venganza grita «I pueblo veja­
do y ofendido, burlado hasta ahora, por una jau­
ría de chacales. Valor, virilidad, disciplina y amor 
a ta libertad,' gritad 'mujeres y anciani». | Ade­
lante, milicianos I No queremoa esclavos, fti ca­

denas : queremos la Libertad ia Igualdad. 
¡Hermanos proletarios, a la lucha! A la lucha, 
pueblo indomable y bravo; pueblo jamás vencido 
con las anuas en le mano.

¡ Abajo el fascismo internacional 
¡V iva 'la  Reepública Uemocrática!

A M B R .

d e r r o t Í M t e « $  

"tre b a lla ii peí
** feixisu ie

M I L I C I A N O
¡ Miliciano 1 Palabra que es hoy el orgullo de 

España entera. Sinónimo de igualdad y de liber­
tad, que jamás tu pecho sienta ni el más leve 
pesimismo.

España entera te eleva y ayuda; su fe en tí es 
tan grande como debe ser la tuya.

Cuando llegue la hora ñnal de la victoria, en­
tonces habrás roto con tu poderoso y aunado es­
fuerzo ese atraso ignominioso de veinte .siglos de 
esclavitud, cuya denominación era xLas clases so­
ciales», palabra que en boca de esos miseraliles 
era elevación sobre ios obreros, pero que en 'a 
nuestra era motivo de desprecio. Nadie puede 
blasonarse de decir cYo soy más : tie tú».

Los que no supieron aprender a vivir, no pu. 
dieron con sus vejámenes y vilezas matar la es­
piritualidad.

Cuando se emprende una lucha de esta magní-. 
tud, lo primero que debíais haber aprendido es 
que siempre el espíritu vence a la carne. No os 
disteis cuenta de que el despertar de los espíri­
tus es una fuerza que no hay nadie capaz de ven­
cer, aun a pesar de u'u gran cataclismo como el 
que vosotros habéis provocad^) y en razón de 
éste, ha sido la proporción del despertar.

Miserables sacerdotes: ¿es ésta la misión que 
se os impuso en la tieerraP No se os dijo: ser to­
dos hermanos p Kjué habéis hecho, si hasta al ue- 
cesitado habéis rubedo cuanto habéis podido? Só­
lo habéis tenido este lema: cQue yo viva bien». 
Y los demás...

No habéis cumplido ningún precepto por el cual 
«e os creó; que ninguno de vosotros sobreviva. 
Es el justo castigo.

Miliciano, héroe que el mundo enter^ admira. 
Tu fé es el blindaje más formidable contra esa 
canalla.

A .  V IS C O R .

El insil y la cnitnra
(Así como e l f ú t i l  4e fi& nde  la 

razón, e l ííbro y la  c u ltu ra  de- 
f ie n d e n  e l f ú t i l . )

He aquí el por qué de la constitución de nues­
tra Biblioteca.

El Comité de Cultura entiende que en le» mo­
mentos actuales son el fusil y el cañón quienes 
tienen le palabra, pero sabe, también, que el mi­
liciano no es el soldado de antaño, analfabeto, 
huérfano de toda cultura y de libertad; el mili­
ciano lleva en sí las ansias de su liberación porque 
es culto y ama a los libros; porque la razón de 
au existencia y de su valor lo debe a un trabajo 
propio de esfuerzo y meditación elaborando su 
personalidad con la lectura del libro y con la 
prensa de Ideas.

Por este motivo hemos querido que en los es­
casos días que puede permanecer en e! cuartel, 
tenga también en él este alimento de cultura que 
da valor a su convicción y razón al fusil.

La Biblioteca ha iniciado su labor. 8.0(X) volú­
menes de materias variadas está a vuestra dispo­
sición, por la mañana de diez a doce y por la 
tarde de cinco a diez. En la Biblioteca encontra­
réis material de escritura, absolutamente gratuito.

Cuando, lejos del cuartel, demuestres con en­
tereza el valor de tu fusil, sepas que también allí 
irá con vosotros una representación de nuestra 
Biblioteca, pues en todos ios frentes, hospitales 
de sangre y sitios de reposo encontraréis vuestros 
libros.

Para este ñn hemos creado las Bibliotecas del 
frente de batalla. Bibliotecas que han sido posi­
bles, gracias a la colaboración voluntaría de los 
ciudadanos de Barcelona, que de forma magnífí- 
ca han contribuido con la entrega de los librus 
que hemos podido recoger después de once días 
de recolecta: más de 7.Ü00 volúmenes.

Miliciano, el porvenir es nuestro, boy nuestra 
primera misión es amar el fusil, el libro dá la 
fuerza a este amor. Mañana, nuestra primera mi­
sión será el libro, el fusil será la garantía his. 
tórica de la colectividad ciilturM que.cregrá el 
hombre de la Libertad.

EL COMITE DE CÜLTVRA.

D M a c i o n e s  m a r s í s f a s

Una de las mayores glorias de Carlos Marx ea 
el haber legado a la Humanidad una nueva con­
cepción del mundo: el materialismo histórico.

Ya antes de 1845, los socialistas utópicos, en­
tre ellos Saint-Siroon y Fourier y posteriormen­
te Proudhou, se hablan alzado contra las injus­
ticias reinantes en la sociedad capitalista, mas 
su crítica era objetiva, sin haber dado con las 
causas determinantes; para ellos las desigualda­
des sociales emanaban de la incomprensión y de 
la falta de generosidad de las clases poseedo­
ras. Llegaban, incluso, hasta la creencia de que 
por el humanismo podrían elevar los sentimien­
tos de la burguesía y mejorar, por la generosi­
dad de ésta, la situación económica del prole­
tariado. Fué preciso la gran clarividencia de 
Carlos Marx, secundado por Engels, para desmo­
ronar todas estas utopías con la publicación, en 
1848, del histórico cManiñesto Comunista» esta­
bleciendo, cientíñeamente, las causas determi­
nantes do todas las desigualdades sociales: £ 1  

materialismo histórico basado en la lucha de 
ciases.

El materialismo histórico o amarxismo» tiene 
una importancia social inmensa; es la crítica 
demoledora de toda la ideología burguesa basa­
da en el hipotético predominio de las ideaes en 
los acontecimientos do la historia. Con (jarlos 
Marx vemos, contrariamente a lo que nos ense­
ñan los ideólogos del capitalismo, que no fon 
cuestiones de ideas las que han originado los 
conflictos armados, sino que son causas económi­
cas de predominio las que los han determinado 
siempre. Siguiendo con el marxismo los aconte­
cimientos de la historia, nos será fácil encon­
trar la misma lucha en todos ellos; unos veces 
por la posesión de mercados de Utilidad vital 
para las clases explotadoras, otras para desvi.ir 
y  destruir los movimientos reivindícativos de 
las clases explotadas en su legítimo afán de 
emancipación social. La lucha de clases ha sido 
siempre la fuerza motora do cuantos hechos ha 
registrado la historia.

Pero el marxismo no ea sólo un método dn 
vestigación histórica, es algo más, es el faro lu­
minoso por el cual venios radiante el porvenir 
de la Humanidad. £ 1 marxismo nos conduce por 
sendas científicas a la conclusión de que la sal­
vación económica y social del género humano 
está en la organización comunista de una socie­
dad sin clases. £s el que al incitar al proleta­
riado como clase explotada a emanciparse del 
yugo del capital, le asigna el honroso papel de 
emancipador a su vez de la humanidad entera, 
pues el proletariado no puede, científicamente, 
emaiTciparse como clase explotada, sin destruir 
para siempre el ciclo de la lucha de clases. Con 
la emancipación social del proletariado queda, 
PMea, terminada el meterialisioo histórico y- na­
ce el Socialismo, en e! cual tendrá verdadera­
mente su cetro el reino da los Ideas.

Ayuntamiento de Madrid
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acecho, o los es* 
Oíos que oqen

Ni Qucípo Llano ni Mola han toma'
do aún café en Madrid. El pueblo espa* I _

ñol les prepara la horca que
de epilogar sus vidas de cri'

men oprobio
Qué queremos los milicianos La cuestión religiosa en

de Cataluña la contienda
Hoy, ante los trabajadores de Kspaña y Cata- 

lua en armas, ante los milicianos una idea lace­
rante y terrible se presenta tenaz: ¿Ksté Madnd 
en peligro? Y el impulso generoso v clarividente 
del miliciano, uniéndose al coro de todos los tra­
bajadores honrados, grita: A Madrid; hay que 
«alvar Madrid. Madrid tiene que ser le tumba del 
fascismo maldito. Hay que ir por la cabeza de 
Mola pasando por la línea de Madrid. Hoy el gri­
to de guerra de los milicianos Cataluña es y 
debe ser: A Madrid, pasando, si es preciso, por 
encima de aquél o de aquéllos que se opongan. 
Y  es que Madrid, corazón y cerebro del empuje 
revolucionario de las masas espacios, marca la 
línea divisoria del triunfo revolucionario, y por 
lo tanto, de los amplios albores y de las ampbas 
perspectivas de un mundo nuevo o de un nuevo 
período de horrible terror y de una- prolongada 
y pesada noche medieval. Y  en la conciencia Je 
los trabajadores de España, y de Cataluña, y de 
sus mejores luchadores en armas, esta verdad 
perentoria grita: Hoy por hoy, el punto débil 
de nuestro frente es Madrid; hay que mandar a 
Madrid los heroicos luchadores que sean nece-

debe trabajar, las industrias de Cataluña deben 
trabajar para sus iiijos y para la guerra. Orga­
nícese la producción sobre un plan; tómense los 
medidas económicas y políticas, industriales y fí- 
oencieras; apliqúense las medidas de transforma­
ción social que la Revolución, con su carácter 
democrático burgués exigen; ;pero que Cataluña,, 
esta gran nación civilizada, trabaje. Y  trabajand 
Cataluña y trabajando con el tesón y el esfue 
gigantesco que su propia cqltura y civilización/k* 
exigen, y trabajando para 
triunfo coronarán su frente y 
España como del Mundo entero, le 
razón como una gran amiga, como unawH» ti'iiabl& 
amiga que se. habrá ganado el derecho i 
ración, al respeto y a una vida nacíonal^nie y 
dichosa.

Esto es lo que queremos los milician</i de C¡^ 
taluña.

fefl í’ iLL.

Hay en la dantesca revolución que vivimos una 
conducta, la conducta de una casta que, con la 
explotación de lo sobrenatural ha sojuzgado secu- 
Ijymente las conciencias españolas cuyo análisis es 

pciso, para acallar los escrúpulos de las gentes 
jrantes e ingenuas que, aún pueden pensar en

1.1 leyenda de odios e intransigencias religÍQsas 
>s revolucionarios que nunca han ¡do contra 

i t v  jyincipioB doctrinarios, sino contra los con- 
s de ellos y contra los vividores a costa 

de esencias; la conducta de esa orgonización 
I ^  flfyiealisTiin

De-idé aterrado ante el asoni-
hro.tf» la Naturaleza, siente la im-
pfi iwaa «seesidita de buscar un apoyo y crea ia 
divinidad, airarecen junto a ella los explotadores 
ü Jt» cuule * vemos vivir cómodamente, represeu- 
taitth» cT wpei de intermediarios entre ésta y 
aquél. Tnl skeede en las organizaciones primiti- 

el ango, encarnación perfecta del sacer-

DESDE /RÉT AübARD lA
sanos.

Ha cumplido Cataluña, he cumplido Haroplona, 
han cumplido los hombres que se han puesto ai 
frente de la Administración política y económica 
de Cataluña con este inaplazable deber de solida­
ridad, y a .su vez de la más segura garantía de 
la defensa de las libertades de Cataluña? Catn- 
lúa lucha heroicamente en el frente de Aragón. 
Lucha magiiílicamrnte bien. El frente de Ara­
gón es importantísimo y Imy que tenerle los má- 
xinms cuidados: poro Cataluña puede, debe, y 
quiere mandar a Madrid a miles de sus mejores 
luchadores. Vía libre a las Milicias catalanas que 
quieren, con su entusiasmo y su fuerza irresis­
tible, dar una mano a sus camaradas de España 
para cavar la fosa del fascismo español en el fren­
te de mayor peligro, allí donde nuestro mortal 
enemigo espera anhelante beber en las fuentes 
de la gloria, del poder y satisfacer sus más ho­
rribles y feos apetitos: en Madrid. Que nadie «e 
oponga a esc deseo de los trabajadores de Cata­
luña ; aquél o aquéllos que por fanatismo secta­
rio o por traición a la Causa común se opusieran, 
tendrán que comparecer ante el juicio de la His­
toria.

He leído y he oído añrmar «La victoria sólo 
puede consolidarse con el apoyo de una retaguar­
dia organizada». Más de un camarada se ha son­
reído al oirme aseverar tal afirmación; sin embar­
go, la actuación del P.S.U.C. es fiel reflejo de la 
importancia que en las circunstancias actualees «e 
concede a la retaguardia, puesto que militantes 
aún no desplazado.s al frente, prosiguen aquella 
labor tan característica en los elementos marxis- 
tas organizadores.

Movimiento como el actual no puede abatirse 
totalmente con unos millares de valientes «i e 
estos camaradas no se Ies presta desde ref ''guar­
dia una ayuda constante y eficaz. En e! trente 
hay de todo y en diverses proporciones, intelec, 
tuales, obreros conscientes y no pocos s 'Quienes 
sólo arrastra el fragor de la lucha, el olor de la 
pólvora. TodoS en conjunto llevan a cairo en 
incontables acciongs heroicas, la formidable ofen­
siva para aplastar al fascismo asesino; pero de­

trás, en retaguardia, quedan aún muchos inac­
tivos, unos por incouiprensión, otros por caraoer 
de decisión con que vencer su pusilanimidad o 
prejuicio de sentimentalismo familiar y en canti­
dad no despreciable los que no aceptan un tral>e- 
jo efectivo pjjr creer—equivocadamente—que ellos 
pueden hacerles caer en ridículo ante aquellos 
que con su vida lo dan todo por la libertad.  ̂> 
no pretendo establecer un parangón entre (mos 
y otros luchadores (el de vanguardia y el de re­
taguardia) : sólo deseo remarcar las consignas que 
deben asegurar el triunfo.

Todos los fusiles al frente; todos los homhre.s 
a defender la Libertad.

Camaradas: Incorporaos todos e las organiza­
ciones obreras; ellas tienen la palabra para de­
terminar, con arreglo a vuestras condiciones, la 
aportación que nadie tiene derecho e retirar en 
este mometito histórico.

-4ieS.

Y  es más lo que pedimos y queremos los mi­
licianos de Cataluña. El papel glorioso que le toca 
a Cataluña en esta Revolución es de altísima im 
portancia. Cataluña puede y debe ofrecer sus me­
jores hijos, pero esto no basta. El frente exige 
armas, municiones, equipos, municiones de boca; 
Cataluña tiene todo ésto o puede producirlo; Ca­
taluña puede adaptar su industria metalúrgica a 
las necesidades de la guerra; Cataluña tiene un 
proletariado metalúrgico extremadamente inteli­
gente para esto. Cataluña posee una industria 
química y unas minas que pueden y deben tr& 
bajar para la guerra; Cataluña posee una indus­
tria textil y un proletariado textil de primer or­
den ; el campo de Cataluña es riquísimo si se le 
deja producir: todo el problema está en que Ca­
taluña produzca, que los hombres que gobíeman 
a Cataluña sepan orientar la producción. Que la 
retaguardia trabaje. Esto es lo que quieren los 
milicianos y esto es lo que piden los milicianos 
de Cataluña a Cataluña.

Todas les fuerzas hostiles o sectaria.  ̂ que quie­
ren impedir por el terror o por el sabotaje que 
Cataluña trabaje, deb«i ser barridas. Cataluña

liya Erhenburg a “El Miliciano Rojo"
Saludo a los heroicos luchadores que

participan en este movimiento grandioso 

contra el fascismo español e internacional ¡I

Descendiendo un poco más en e! curso de lal 
historia, hallurenios que, en las civilÍ»aciones iiiáil 
antiguas surgen los bralianianes en la India, lotl 
magos en Egipto y los astrólogos en la Mesopel 
tauiia, acaparando el poderío y haciéndose depüsi.| 
tarios de la rudimentaria cultura de t quellos ticin-l 
pos, cultura para su exclusivo uso, poniéndose en] 
el primer plano de aquellas sociedi.des impería-l 
listas y rapaces, halagando la vanidad de los coo-j 
quistadores con su elevación al sumo sacerdorioj 
de sus múltiples divinidades.

Aparece entre esas sociedades uu liombre del 
exaltado mesiaiiismo que, aprovechr.ndo las com-j 
bustiones producidas por los ricos y entonces ío- 
cógnito.s veneros petrolíferos, hace creer a sus I 
(>aisanos en la existencia de un solo Dios que, I 
entre aquellas llamaradas le dicta leyes religiosas I 
y populares.

Este caudillo es Moisés, quien se cobra la ere-1 
dulidad de sus tributarios, imponiéndoles a sú 
tribu de Leví como dirigente de las demá.s, que 
habían de sostenerla con el diezno permanente de 
sus bienes, y a su hermano Abarán como la uiái 
alta autoridad sacerdotal de un «líos cruel y veO' 
gativo.

Viene, siglos después Jesucristo predicando do  ̂
trinas de amor y fraternidad que le valen el su­
plicio y .son sus primeros discípulos gente senci­
lla que no entienden de celibatos, que comen en 
común y que carecen de bienes materiales. Estol 
tienen que sufrir las persecuciones del Estallo 
romano, sibarita y corrompido, que no puede com­
prenderlos ; pero entre las masas llegan u cajihtf 
tantos prosélitos que Coustantinu, para asegurj 
su trono y tranquilizar su conciencia de fratri­
cida, declara la libertad del Cristianismo y coliiM 
de bonore.s y riquezas a sus cabezas.

Y en este momento liistórico enipie:an las aiD- 
biciones de los jerarcas eclesiásticos romaiiol 
queriendo imponer a todo el muí do civil su t)0- 
der, í,ue dicen espiritual, pero que se provee ie 
toda clase de armas materiales: dinero, ejérdlus, 
etcétera, para hacerlo efectivo.

La ludio es larga y varia en Europa, salvo ea 
España donde sofocados tos focos que se le pu- 
dierau haber opuesto por lo-i tormentos de la In­
quisición,' hasta el primer cuarto del siglo pa­
sudo no se atrevió a rebelaisc contra su dominio, 
atenuando posteriormente ivas el vencimiento d« 
lus dos guerras carlistas quii provocó.

La guerra que sostenemes, pues, es, para loi 
que no dudamos de la vh toria final, la últim* 
fase de esa lucha entre dos concepciones espiri­
tuales: las conciencias libn s para todos, contri 
las conciencias intervenidas por unos pocos lig»- 
dos por su avaricia bien puesta al descubierto 
en las efemérides revoludoiiiirias que vivimos, • 
la avaricia insaciable del capitalismo, y por si 
sadismo sangriento a unos militares sin honor, 
apoyándose todos en el valoi de unos nierceni- 
rioS a cuyos antecesores se arrojó de España apnr 
piándose de cuanto en ella hrliían creado, de csc* 
pobres moros sacados con engaños de sus adunroi-
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3 octubre 1936
ILYA ERHENBURG
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